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au importe.
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[ágnea qtie hagan, el 10 por 
100., ' : ,

La coríeBppndencia al Ad- 
ministHúior dpi periódico.
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Madñdftyjjrefto de loa seEo- 
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Número atrasado, 
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PEEIODICO SATIRICO SEMANAL
E S T A N I S L A O  F I G U E R A S

\  iv io  pñi'á la : cíemoei'aeiíi, ge sacrificó p or  
e lla  y  nuirio rincliciidole cu lto , Y en erem os bu 
m em orlíi. .

Todas las elasea de la sociedad, hOmlires de todos 
los partidos, la arifitocracia y el pueblo, acompañaron 
á su última morada el cadáyer ,del primer presidente 
de la Hepública espafiola.

Depuestos los odios—no, los odios no; nadie odia­
ba á Figueras—las diferencias polífcioaa, apagados loa 
ecos de la pasión, muda la enemistad, juntáronse en 
tomo de su tumba los que admiraron sti talento, apre- 
(;iaron su consecuencia y envidiaron sus a obles cuali­
dad es,

 ̂ Sólo uu liombré faltó allí. Un hombre que acude 
siempre al sitio donde un histrión célebre se exhibe, ó 
donde se da uo baile suntuoso, ó donde se eekbra un 
gran festic; que quiere hacerse perdonar un pasado 
demagógico con adulaciones cortesanas; que escupe 
sobre su historíala saliva de la inconsecuencia, y lleva 
su safia hasta más allá de la vida; hombre á quien el 
propio respeto no mueve, ni la ajena consideración 
impulsa; Castolar, en fin.

Increíble parece, pero es cierto; Castelar no asistió 
al entierro de Fjgueras. El que en otro tiempo agotó 
los calificativos más altisonantes en elogio suyo, y que, 
despues de pelear á su lado eu la oposicion, subió con 
él al poder; el amigo personal y el correligionario po­
lítico, no acudió á rendirle el último tributo que el 
hombre rinde al hombre.

Tal vez, miéntras multitud inmensa aeguia silencio­
sa el féretro del ciudadano honrado, del abogado ilus­
tre, del amigo leal y del demócrata constante, Caste­
lar estuviese en su casa contestando A alguna invita- 
«ion para' asistir al concierto de un violinista, ó reci­
biendo los homenajes del presidente del comité de 
una aldea, ó quién sabe si escribiendo alguna nueva 
diatriba contra los republicancs.

Pero dejemos estas miserias, y lloremos al repúbli­
co iusigne, que sirve á la democracia áuii despues 
de muerto, dándonos ocasion y pretexto, á los ya con­
vencidos, para decir á los que todavía no lo están: 
Ecee Romo. Ese el hombre. Ese es Castelar.

JCh X í  i f t  Á ,  1L.JK X -X ir C b í/J L

Algunos colegas democráticos se indignan porque 
neos y conservadores siguen ladrando sobre la tumba 
de Figueras, por haber muerto fuera de la Iglesia ca­
tólica, y haber sido enterrado civilmente. Yo veo la 
cuestión de distinta manera, y me regocijo por lo que 
o curré.’
. Lás gentes que se ponen el antifaz de la religión 

' para ocultar sus deformidades morales, ponen gran 
empeño en inculcar á loe tontos la idea de que los 
hombres que no la profesan, ni son ni pueden ser 
honrados, y conviene desmentirlos con ejemplos tan 
elocuentes como el de Figueras.

¿Cuál caballero de los que le censuran, puede ni 
sofiai: siquiera en ser tan decente como él lo fué? ¿Cuál 
mfjor amigo? ¿Cuál mejor padre? ¿Cuál más honrado? 
¿Cuál más digno?

¿Hubo alguno que no se sintiera orgulloso de estre­
char su mano? ¿Pudo nadie echarle en cara faltas ni 
vicios que deshonran, y que tanto abundan entre sus 
detractores? ¿Qtiiéu de estos, habiendo ocuparlo el 
primer puesto de la nación, y en época turbulenta y 
azarosa, viviera despues modestamente y muriera 
pobre, dejando á su esposa y á sus hijos sin amparo?

Pnes si esto es asi, y todos lo reconocen, hasta loe 
mismos que tienen interés en ocultarlo, ¿por qué do-

IsrnoH de que neos y conservadores escarben rabiosa­
mente en BU tumba? ¿Podían haber llevado mentía 
más cumplido sus estúpidas teorías?

3ÍSX, KOTÍTt'JtlGHlStí-O

Y a llegó; ya la nieve 
cubre la sierra, 

y arrastra el cierzo helado 
las hojas secas, 
iCon qué alegría 

ve sus primeras lluvias 
la gente rical

iQüé grato es el invierno! 
¡Cómo reúne 

la sociedad brillante, 
donde se lucen 
cruces y placas, 

hermosura y talento, 
joyas y '

El abre los salones 
y los teatros, 

y del festín seduce 
con los encantos,
Sua largas noches, 

parecen destinadas 
álargos goces.

Sobre la blanda alfombra 
que el ruido apaga, 

en las rápidas vueltas 
del vals lanzada, 
de Agosto el fuego 

la nifia más enclenque 
siente en su pecho.

Ved cuál lleva desnudos 
los blancos hombros, 

y al aire el nacimiento 
del seno hermoso.
Ved BUS mejillas: 

por el amor parecen 
enrojeOidas.

Decidle que la helada 
detiene el ño, 

que borra el ventisquero 
senda y camino.
Casi es seguro 

que no juzga qué existe 
frió en el mtindo,

íQué grato es el invierno! 
¡Qué placer causa , 

ver en la chimenea ■ 
la roja llama, :
miéntras se escucha 

el monótono mido
que hace la lluvial '

¡Qué dulce en el caliente 
mullido lecho, -

oir el pavoroso ' 
silbar del viento, 
y, al despertarse, 

qué bello es ver de nieve 
bláücas las callesl

Braceros sin trabajo, 
ni pan ni abrigo, 

estáis de enhorabuena; 
y-T llegó el frió.
[Con qué alegría 

vereis que lo apetece 
la gente rical

EXPLICACION DE LA CARICATURA

No la necesita. Sólo debemos advertir que ¡a figura 
que aplaude en segundo término, ea la del pueblo es­
pañol, representante de la Répiibllca, que es la que, en 
últirno término, sacará partido de estas luchas.

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

Señor párroco de Santa María dé Villaviciosa (Ás- 
túrias'j: ' . .

lío  nos referíamos á V. en el suelto publicado en el 
número 45 de este periódico, al hablar de un cura 
que cobraba veinticuatro reales por bautizar al hijo 
de un pobre jornaíero, y treinta; por enterrarlo; y lo 
hacemos constar así, tanto por ser justo, cuanto para 
que se vea la imparcialidad y buena fe que preside 
en todos nuestros actos.

Esta sección no se ha ftmdado para injuriar ni ca­
lumniar al clero, sino para traerle al buen camino, 
haciendo públicas sus faltas con el caritativo propó­
sito de apartarle del de perdición que sigue. ,

Mucho nos duele el ver que se desconoce lo útil y 
elevado de nuestra misión, por los mismos que debe­
rían bendeéirnos: ¿mas qué hacerle? Harto sabemos 
que esta es la ley que se aplica en este mundo peca­
dor á todos los hombres que se ponen al servicio de 
la, verdad, y que no podemos sustraernos á ella; si 
bien nos queda el consuelo de que la posteridad nos 
haga justicia, y de que alguien exclame algún día: 
ijEran unos héroesli

Me alegraré mucho que salgas absuelto, cura de 
Biota, del crimen de asesinato que se te inaputa y por 
lo cual estás preso en unión de siete individuos, el 
médico del pueblo entre ellos; suceso que lia inspira­
do á un apreciable colega, La Voz Montafíesa, de San­
tander, este ingenioso comentario:

*S i r e s u l t a n ,  e n  efacto, c u lp a b le s ,  s e  d is e u l i ia r á a  a n ta  e l 
j t i o z  d e  e s ta  m u lle ra :

inédico.—] Ue todos tnodos liabía do morir á mía manosl*»,.
El ¡De lodos modos tonia yo {[m aywlaH  ̂á

Siento mucho, presbítero de Madrid, que el Tribu­
nal Supremo te haya condenado á cuatro años de 
presidio por las coqueterías graves que te permitiste 
con una señora casada, á quien también ha condena­
do; absteniéndome de comentar el suceso, porque 
nunca supe ensañarme con la desgracia.

Quiera el cielo, presbítero, que te absuelvan libre­
mente en el otro proceso en que parece estás compli­
cado.

Pero, sotana de Ohiva, ¿á quién se le ocurre ír de 
pueblo en pueblo acompañando y teeqmendando á un 
candidato la diputación? ■

¿No tenias nada que hacer en la pan-oquia? ¿Xi in­
sultar á los liberales desde el púlpito? ¿Ni aleccionar 
beatas? ¿Ni visitar viejas? ¿Ni trasquilar carneros?

Vuelve ]oh sotana trashumante y andariegol áChi- 
va, y déjate de catequizar electores; que ni ese es tu 
oficio, ni cuadra bien eso con la vida sosegada y apa­
cible que acostumbráis á bacer.

Yo vivia con una mujer casada, á quien hacia pasar 
por mi hermana, y concertamos entre los dos un plan 
soberbio para robar á Eugenia Jude, maestra de Hes- 
dim l'ji.hbe, unos veitite mil francos que poseia.

— ;,Y lo realizaron VV.?
— a ,  señor; y asesinamos además á la maestra; sólo 

que yo, más cuco que mi querida, huí valerosamente, 
dejando á ella integro el honor do ser condenada á 
veinte años de trabajos forzados.

— Pilen, Sr. Pancha Ampia francés, bien.
■—Oiga V., yo no soy bandido; soy cura.
—Eb igual en este caso; y milagro sería que no se
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D. Sagunto y D. Alcolea, «discutiendo» sobre la belleza de su respectiva dama política.
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ofendiera el bandido más líaudido al verse comparado 
contigo.,

¿Por qué aaaltaateiB á pedradas la casa de aquella 
nifia que tanto os gustaba en STogent, caballüroa 
sijtanas?

— Porque estábamos los dos borrachos.
— ¿Y la borrachera exeitii vuestra lujuria?
— Sí, señor; aunque no necesitamos nosotros esa 

esjiuela para cometer brutalidades.
— Me agradaia por lo desvergon^adoB que sois, y 

por lo cwrdas.

— ¿Qué aparato es ese que bas Lnveiitado, ctira de 
Eavenna? '

— Uno que sirve para abrir todas laa puertas de un 
edificio, con sólo tocar un boton. '

— Muchos vas á vender en los conventos de monjas. 
Aunque pensándolo un poco, el adelanto lio faüiUta- 
ria mucho más que ahora las comunicágiones en tan 
sagrados asilos.

—¿A qué te ha condenado el tri)«inal del Sena, 
presbítero Delaliaye?

— A tres meses de prisión, por nUreje público al pü- 
dcr, y por curda.

— ¿Y lo dicflfi con esa poca vergüenaa? -
— Con la que tengo.

— Contentos estareis, señores del obispado de San* 
tander.

— No sé por qué razón.
— Por íiO.OOO de á duro que os ha legado una señora 

de esa ciudad. Y a ee pueden echar unas canitas al 
aire con esa suma, y comprar unos trajecitoa de abrigo 
á la sobrina y sus peqiieflínGS. Y  que se mueran de 
hambre loa tontos que se empeñan ea vivir del traba­
jo  honrado. ¿No es esto? ,

— ;Por qué estáa preso, sacriatán de Carlentini? 
(Italia).

— I’orque han Bup\íeBto que yo envenenó al eura 
Failla con una hostia.

— ¿Con el cuerpo de Cristo? No vuelvo á comulgar 
en toda mi vida, Ea verdad que no comulgaba hace 
ya muchoa afloa.

Hijeando ayer el folleto del general Pavía, titulado 
R<\/Uxiones y  apuntes políticos^ me encontré, en la pá­
gina 83, el siguiente sustancioso parraflto:

iE h incomprensible la protesta constante de Caste­
lar contra el de Estado del 3 de Enero. Causa 
mayor sorpresa, porque á los pocos dias de haber ex ­
plicado e] general Pavía el golpe de Estado en las pri­
meras Córtís de.la restanracion, recibió aquel una 
invitación por escrito de un ex-ministró del gobierno 
de Castelar para un almuerzo, el que se verificó en 
casa del ex-ministro, y al que asistió Castelar. La 
sesión duró una seis horas. En ella se habló extensa­
mente, como era lógico y natural, de todos los suce* 
sos que ocurrieron ^ te r i oí mente a ld iaS  de Euero, 
del golpe de Estadoy.de las consecuencias de éste. 
Keinó la conformidad más completa en, todo y en 
todos.»

¿Qué extraso es que un liombre así no asistiera al 
entierro de un hombre como Pigüeras?

■' ■ V
m 41 .

Leo en La Tribuna:
lüurante la [monarquía, hasta 1789, tuvo Francia 

C2 minisírüs ó superintendentes de Hacienda.
De ellos, nueve murieron ahorcados ó decapita­

dos, dos fueron quemadne en efigie, dos condenados á 
muerte tn rebeldía, cinco murieron en la cárcel, cua­
tro en el destierro, catorce fueron des;^^idoa, diez y 
seis dimitieron y seis murieron ejereiéndoel cargo.»

Estoe simpáticos datos demuestran elocuentemente 
que no todas las costumbres de los pasados tiempos 
debieron reforpiarse.

Mariano Casos, director de Alabárderó, de Sevi­
lla, y nno de loa escritores repubUcanos ¿íág constan­
tes, más valientes y más ilustrados de festoa tlempoa, 
ha sido condenado á tres año a, seis x̂ .é ês y 23 dias 
de destierro, multa de iijil peae^^^f cosías, en la causa 
que se le sigue por injúíias á unM 'Atíufia, ex gober­
nador fiisionista,

Eeoiba nuestra más cordial enhorabuena, y cumpla, 
cuando llegue el caso, eon aquel pjrecepto bíblico, de 
ojo por ojo y dientepor diente; aun^^e-mejor será d'ós' 
ojoa por uno y quijada pot .diente. ¿‘íí '  ̂ ;v '

fin que Martes seiílontero Etoa ha cm iS ^ jí^  
declare monárquico. .

Es el único título que puede alegar para hacerse 
sitio en la iüquierda, porque yepdo aolo seria como si 
r o  fuese nadie.

Le paBa lo que á esos maridos que pierden su nom­
bre para tomar el de su mujer, y vive más que del mé­
rito propio, de laa cuahdades ajenaS| buenas é malas.

La Concordia, d e  V ig o ,  e x t r a c t ó  d e l  p e r ió d ic o  lo c a l  
La Verdad u n  s u e lto  en  q u e  se  in d ic a b a  q u e  e l s e ñ o r  
E ld u a y e n , á la  s a z ó n  e n  G a lic ia , v e n ia  á M a d r id  c o n  
m o t iv o  d e  u n  d e s fa lc o  o c u r r id o  e n  e l B a n c o  d e  E s p a ­
ñ a  d u r a n te  la  é p o c a  en  q u e  fu é  g o b e r n a d o r  d e l  e s ta ­
b le c im ie n t o .  D e m a n d ó  e s te  Bíñor á a q u e llo s  d o s  p e ­
r ió d ic o s ,  y  á El Anunciador, d e  P o n t e v e d r a , q u e  t a m ­
b ié n  r e p r o d u jo  e l s u e lto , d a n d o  p o r  r e s u lta d o  la a b s o ­

lución de loa tres en amboa tribunales. Recatre el 
demandante al Tribunal Supremo, y la sala segunda, 
presidida por el senador Sr. Bravo, condena á tres 
años y side mcsts de destierro y  trescientas pesetas de 
wuUa al director de La OoncoMia.
■ MI Lihei'al extraña tanta disparidad de criterio en­
tre rectos é ilustrados tribunales, mayormente cuando 
no debemos creer que en ninguna de las sentencias, 
ni siquiera en la del Supremo, hayan influido lo más 
mínimo amistades políticas y particulares entre el 
demandante y los magislradoa de aquella sala; y ¿n  
lheria¡ en un artículo titulado .Jarisprudentia contra 
la-prensa, pone el grito en el cielo, despues de hacer 

. constar que deja á un lado las ideas políticas de doa 
■.Emilio Bravo (conocido conservador). Otros periódi; 
coB se lamentan en Igual sentido.

Yo, por mi parte, no digo nada. Me limito á recor­
dar lo que se ha dicho en el Congreso aobr« la inde­
pendencia de los tribunales de justicia,

*
El Higoleto, católico, refiriéndose &. La Fe y  E l Ca­

becilla, católicos también: 
iHay todavía uu lugar humano más horrible que el 

manicomio.
La pocilga.
Hay otra jerarquía más ínfima que !a del borracho.
La del cerdo.>
¿Y esta tropa que aaí se insulta y degrada, ataca á 

El. Motiii'  porque ee ocupa del clero?
Váyanse á poseo La Union, E l Madrid Piadoso y 

toda la cáfila de farsautes explotadores de la religión,
Y  si el irse á paseo lea parece demasiado decente, re- 
vuélqiiense en la pocilga á q̂ ue alude El Sigoleto.

. «
La diputación provincial de Oviedo ha acordado 

un donativo de 50.000 pesetas para la iglesia de Co- 
vadonga; y los eiiraa, en vez de emplearlos en adornar 
el templo, los han distribuido entro los pobres que 
tienen hambre y frió.

Esta segunda.parte no es verdad, pero debería 
serlo,

' 1»
Dice üu periédico carlista:
tLa Union in su lta  g r o s e r a m e n t e  á lo s  d o s  v ir t u o s o s  

y  sa b io a  s a c e r d o t e s  D. F r a n c is c o  M a te o s  G a g o  y  e l 
padre Planas...»

¿Ves, Union hermosa, la manera que tiene el mun­
do de juzgar las intenciones máa puras? Aprende, 
aprende á no decir de nosotros lo que acostumbras, 
cuando nos referimos á  curas que ni son virtuoaos 
ni sabios,

' #, # * 
be reumeron en casa de Martos loa que haata aho­

ra hablan aceptado el mote de demócratas, y decidie­
ron irse con D, Alfonso.

Nos alcgramoB, porque, como ya liemos repetido 
máa de una vez, desde el campo contrario trabajarán 
por nosotros, dado su antiguo y especial sistema de 
introducir la perturbación en el campo en que m i­
litan.

* ■ . 
Una dama inglesa, que acaba de mprir, ha legado á 

la Sociedad protectora de animales, deLóiidrea, la 
suma de 1.000 libras esterlinas para construir un 
hospital con destino á los animales enfermos ó acha­
cosos.

A Inglaterra, neos que no esteis en perfecto estado 
de salud.

»  ■
A ZOO pesetas ascendió la suma recaudada en tres 

diaá por la comision que recorrió lae calles con objeto 
de recoger donativos para las víctimas de Cuba y Fi­
lipinas. '

Me explico en parte ese retraimiento de la caridad. 
Para que el dinero vaya á parar á cualquiera ménos 
á quien ae destina, bien está en el bolsillo de sus 
dueños.

■ * «  .
En C u e v a s  A lt a s  h a y  un c u ra  q u e  e s  a lca ld e .
No viviría en eso pueblo, aunque me seíialaran una 

pensión de 25,000 duros diarios.
¡Las leyes humanas y laa divinas en una mano, y 

en mano de nn presbítero! Vade retro.
■ 4

Lo que vienen haciendo en política la mayor parte
de los que se apresuran á tomar posicionea dentro 
de la izquierda dinástica, es lo mismo que lo que hizo 
aquel alcalde del 20 al 23, que oficiaba á su jefe en 
estüs téríniríos: <Ke jurado la Oonstit icion, y estoy 
dispuesto á hacer lo propio coa las que V. S. me 
iñande en lo suceaivo.» .

Ni luás ni ménes.
4»

Q u e r id o  c o le g a  El Liberal, d e  M a h o n :
No descienda V. á incomodarse por lo que dicen los 

neos. Si ese Sr. Pm, ó Pan, ó Pun ataca al autor del 
artículo El Tadre Cermeño, publicado en El JPorve- 
nir, cumple con la ley déla naturaleza, que manda co ­
cear al asno y morder al perro. Y  nada máa.

*
. . * *

Delirios de la miseria llama ua colega ni conato de 
motin que ha habido en Granada.

¿Y por qué no lógica"!

■ I 'íf ■5H'
Hemoa recibido el primer número de El Boletín de 

la Izquierda.
Le devolvemos el saludo, y le deseamos buena 

suerte. ’
*

* •El Banco de España contribuye con la cantidad de
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mü pesetas para socorrer á  nuestros bermanoa de U l­
tramar.

iViva el rumbo!
Cada vez que pienso en los demagogos que guar­

daron fusil at brazo aquel establecimiento en 1SC8 y 
1873, me dan ganas de...

«*•
Los Sres. Romero Girón, Colonguea, Porgas y Ava­

les (D, Prudencio) se salvaron del naufragio de'fango, 
en que perecieron aus correligionarios loa antiguos ra­
dicales en la noche del juévea.

Lo consignamos en honra auya, ya que no pueda ser 
en descrédito de los demás, por la razón de que en un 
vaso lleno no cabe nna gota más de agua.

Al decir de ^ l Boletín de la Izqfüér.da, el lema po­
lítico de D. Práxedes Mateo ea: | Viva el que vencet 

Ea cierto. Y  méaos mal, si fuera solo; ipero le acom­
pasa en ese provechoso camino tanta gente! Véase lo 
ocurrido el juévea en casa de Martoa.

Un maestro de eacuela ha aohcifado entrar en la 
guardia civil, ,

Será para prender ai alcalde del pueblo, que tanto
tien)po lo habrá condenado á dieta forzosa.«

'4̂
El acontecimiento de la semana ha sido la cuestión 

Bielsa-B argos si.
N o  s é  c ó m o ,  d e s p u e s  d e  d a r  ta n ta  im p o r ta n c ia  á lo s  

c o r r e d o r e s ,  n o  r e s u lta  e l  p ú b l ic o  c o r r id o .
' #

El último drama de Echegaray, se titula Cotijlicto 
entre dos deberes.

No lo conocerá por haberlo experimentado.
Su última evolución política lo prueba,

' ^ ^
C h a p a  h a  c o n c e d id o  á  C á n d id o  e l t ítu lo  d e  p r ín c ip e  

d e  la P a s i,
—-iMozo de la redaccioni 
— Aquí estoy.
— Queda V. nombrada duque de los sotanas.
Y  es lo mismo.

MARTOS, MONTERO RÍOS, ECHEGARAY
Y OTHOS CABAILEEOS BE MifaH CUiH'fU

.Ilílti (iiiierto fslííiaaifiiti! sii Li íítki. Jd 16 del attiiat 

R. I. P,

J í o . i  r e p u i l í c m i i ? s  d e  t o d a s  l a s  f r a c e i n n e s ,  l a  

l i b e r t a d ^  l a  d e m o c r a c i a ,  l a  c o n s e c u e n c i a ,  

l a  . s e r i e d a d y  l a  d i g n i d a d  p o J U i c a  ¡ ¡  e l  h i e n  

d e  l a  l í a i r i a y  q u , c  e s t á n  d e  e n h o v a l m e n n . .

Suplican á cuantos conocieron 
sus mañas, ó fueron víctimas de 
sus maínejos, (|ue ee ein'an acoin- 
paííar los cíitlávcres ai Cemente­
rio clel Olvido.

S e  s u p l ic a  la  e a co b a .

LIBEOS RECIBIDOS

BiJiLWtiíOA DEjroCRÁTiCA El )urado y  su plantea-
mie/fito en Espaíía, por Rodrigue:! Pinilla. Tomo I. Yo- 
lúmen III. Madrid; administración, Ventura Rodrí­
guez, 8, barrio de Arguelles; 1882.—Precio del tomo, 
¿0 céntimos,

— i a  Gangrena, coleccion de auefíos, por José María 
Alvarez Jimenez. Precio, .50 céntimos de peseta, Cá­
diz, tipografía del Boletín OJidal, calle del Sacramen­
to, á8.'.

■■■ ■ SE HA PUESTO A  L i  VENTA EL

ALMANAQUE DE «EL MOTIN»
F Á .T ÍA . l e s s

Con más de doscientas páginas j  catoi'ce ca.- 
rícaturas al cromo.

Precio, U N A  peseta en toda España.
Pago adelantado.

E N RS
JOSÉ NAKENS

Precioj D O S pesetas en toda España. 
Pago adelantado.

I»p  de H. BoMBro, TentariBodlJiiaii, G.


